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PRECIOS DE SÜSCKIPCION 
En laPeiínsula—U» mes. 2 pías.—Ties mesea, 6 id.—Extra»-

ie'o.—Tres meses, 11'25 id—Lk sascripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mea.*—I»* correspondencia í 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 21 DE ENERO DE I8£8 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado j en metálico é en letras it 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretté, rae Oanmanin 
61; y J. Jones, Pauboarg-Montmartre, 31. 
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G&EllItm LIBE 
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Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 

liislalarIones de inAquinas de ex-
tia<:woii y desagües. Especi*lidad 
'̂1 cables y cuerda» de aljacA, ac-ero 
.' Uierro. ^ \ 

Vías, i-aifs, ^vagonetas, 
in;it*l.fltóá,azátíais, legones, 
•>aiTenas, ele. 

; ; ; - ; . ••. ? ' . \ •• , j . / . •-•••' ' • • • ' • • • ' ' r 

Bqmbíis, íra^yíis. p.ole^s ,̂ maMri­
le^ ¥ lod^ clase de irwk^wo ria 

-, aqaí no hay ríos 

- 4 

piCOSj 

palkX 

INTERESANTE 
Ha regresado áesla el alamado 

y eoiiovi^^.espei'ialisla en las ea-, 
Íermed«4§s,dei4a;bpca, .. 

»K. O V i e CIGNI fMASTRI, 
queoírece, ^us servicios á s i i quí 
merosailieaieU y al imblifo. eii 
general -'" 

('.alie hoñduyl!, principal. 

CeusnltApormamente y á domicilio. 

iST) OTHI 
Se ha hecho una solución de 

continuidad en el furioso lempo-
ral dé aguas que acabamos de pa­
decer. El viento Norle, lachando 
bravamente con el Esle, lo ha ven­
cido y lo ha puesto en vergonzosa 
íuga, seguido de la lluvia y de las 
nubes^Uffla'\lert*aman. 

Va^áh con'Dios y qiié sea piuy' 
tarde cuan>1o vuelvan á acordarse 
de este pe.Iacito de tierra para 
regarlo con ía abundancia que 
a'¿ora. *•' 
. Eu\garLag€na no ha ocurrido 
nada de eso que salta á la vista é 
in»i^av.bo»»«)r y láslima como 
ocurre con las inundaciones d© 
Barcelona, con las de Valencia y 

las de Murcia 
qué se desboi-den ni lugares bajos 
qué se empantanen—salvo el Al­
marjal;—pero si asomamos la ca­
beza a cada una de las viviendas, 
yoit:gjaiu;̂ ;>iftK>Aiftf̂ ^4»dex.-a iiesas:> 
Ire. Cada casa ha sufrido su inun­
dación correspondiente; el agua 
no ha penetrado por la puerta, 
sino por el lecho, y en forma de 
goteras ha calado las ropas de 
vestir, las camas, ha echado á 
perder los muebles dejando á los 
moradores poî  lodo lecho colcho­
nes mojados,, que serán de hoy ea 
adelante semillero de dolores más 
que camas apropiadas, para re-
pop.er las fuerzas y por lodo vesti­
do ropas mojadas que no abrigan, 
;\ meaos que no las sequen oon 
sus cuerpos los qiK) la bao menes­
ter.- • '•••• i •••..•:.. i 

•Esas desdiclvas fl«Sé'Veo'^'y Sin 
embargo elíilen A'ifiilláreife en lá 
ciudad, en los barrios ex'lránrtú-
rós,;en las dípútíicion'és dél cam­
po. Própielario ha habido en los 
segundos, que apenado ante el 
desconsuelo de familias enteras 
que teniendo casa no enconlraban 
sitio que no se lloviera, han abier­
to sus casas desalquiladas y las 
han admitido en ellas gratuita­
mente. Si no hubiera sido por los 
genérosóífe sénlimienilos de Ibs ve­
cinos. Cuántos hubieran pasaciu 
estos días sifl tener sitio para gilí 
sar ni rincón donde comer ni al-
coba donde dormir. 

En cuanto á lo que se vé, lo sa­
be lodo el írmndo; gentes ha;Qi-
brienlas que acuden a la Tiepda-. 
Asilo en buscad© iacoadimealada 
ración que se atlquiere con la mo" 
nada prdpia ©COB la; que -la cari­
dad de algaba bmena aíma proi)or-
ciona; casas que se hunden par­
cialmente^ minas que el temporal 
para ó las inunda; terrenos que se 
empapan y que se desplomarán 
luego con peligro de algunas vi 
das.. — 

Tremendo temporal el que ya 
\i\ pasado. En Cartagena no bg 

producido inundaciones, pero la 
catástrofe va por dentro. 

TIJERETAZiS 
«La I$«w^ I» isoaiMli^UK perqiie el 

Sr. Sagastti se opone á que el cuno-
rismo interese en la formación del Con­
greso más del cinco por ciento de di­
putados. 

Hace mal el periódico conserrador 
tomítod? esos berrinches. 

Poi qae el país no lo agradece. 
Como que sn bello ideal «s que el 

cunerisino se reduzca á cero; al revés 
de.lo que 'La Época» desea. 

m tótÍ?tfo*cl^¥ sk "Üolífirfs^i de 
confareociar cpn los Ŝ M Silvela^ Azc&rra-
ga, Fidái; López O'omingnez, se há conven­
cido de qÁb la aafonomla concedida & la gran 
Antiila titiña, ottfa nacional ^o* tespetarAn y 
apoyarán tddos los pftrtidos * 

Con que Ik respetara el alzado en ttt" 
mas en Cuba estaríamos al cabo de la 
calle. : •-••••. 

Bien es verdad que ese partido est* 
compuesto de Máximo Gómez, Rolof y 
otros aventuptiro» extranjero» y á esos 
les tiene sin ooidado la obra nacional. 

Los senadores yanlcees- no se descui­
dan y han dejado caer sobre la mesa 
déla C&(nara.uti chaparrón de propo' 
siclones pidiendo la beligerancia do 
cuua. 

Ei senado las va viendo y las va 
echando al cesto do los papeles inúti­
les. 

Hace bien. 
Ea lomáts prudente para «vitar un 

conflicto. 
Y para dejar airoso &< Mac-Kinley, 

na<»stro.a»BíííO, qnc sigueliaoícrido pro» 
teUtas de amistad y «nviando barcos de 
guerra al golfo mejicano por si acaso 
truena y se rompen las relaciones. 

líLDBiliS VHIIIOPS 
'Avulou. w f̂lpr&tft' (Pení)¿ *' 

JEauro j$e 1823. 
Oon el propósito de caer sobre Tacna, 

guarnecida por 1 200 insurgentes, en 
los últimos días de Diciembre de 1822 
sali<i de Sama el brigadier Valdés, ai 
frente de dos batallones (Gerona y 
Centro) y tres eicuadronos, 

£1 plan constituía en hacer una rápi< 
da y silenoioaa marcha, para sorgren- ' 
der A Tacna en la noobe del 31 de Di­
ciembre; pero á consecuencia de retra­
sos sufridos en el camico, Valdés de­
sistió de sus proyectos y se dirigió & 
Calaña. .4nte8 de llegar &. esta pobla­
ción saliéronle al encuentro fuerzas in-
surreous muy superiores en número A 
las suyas, y no creyendo prudente 
aceptar combate, lo rehuye con gran 
tacto; y tomando el camino de Pachia 
procuró llevar al enemigo hacia Moque-
huay Ti>rata, por saber que el general 
en jefe había de presentarse por aquella 
pirte, y que por lo tanto podría gres-
taile auxilio caso de que se viera com­
prometido. ; "̂ ; 5 , 1 í 

Resucite á emp^ac ooaibáti ioa '̂ iaa 
fuerzas que le bascaban, ocupó venta-

j/josas po8Íci<Aiél'¿ii Wébyt*íaáWs de To-
rata. ^ , ^ p ' 

^ jtprffroli eri> ^lAteoerjlQ ftoji-
rr^t^k; |c|5ícuiiles,|e|<tól|nto^0)^| bj>r 
la iiipériblrídaá nifmendiíí que poseían' 
sobre los realistas, con verdadera bra­
vura y decisión acometieroq al ala de­
recha de estos, formados en dos colum­
nas paralelas que apoyaba la reserva, 
compuesta de toda la caballería de un 
batallón. 

El coronel Ametller marchó en busca 
de los ofensores con tres compaftias de 
Gerona, y p.aTfraxíño A la bayoneta al 
grito de ¡Viva España!, los arrolló é 
hizo que se retiraran A sus posiciones. 
Comprendiendo Yaldés todas las ven­
tajas que tan afortunado movimiento 
daba A sus tropas, y que el partido que 
de ellas podia sacar era mucho, sin per­
dida de tiempo dispuso el ataque gene» 
ral, dando esto motivo A que una vez 
mAs el buen nombre del soldado espa­
ñol secolecara A imponderable altura, 

Ametller, para dar tiempo A los pre-

frente de sus valientes del CJstitro, cea» 
arrojo y bravnra dignas • '4/^ «Jemplar. 
premio, cayó sobre la legión: peruanai 
destrozAudoIa horrorosameote, y te-. 
niendoAlla fortunado atravesar con; 
su espada al jefe de las tropas aco' 
iímííla^.,^,,,.,„_,, , ,^^_; .^.. 

Los rebeldes se portaron cócíio'baenóe 
pero impotentes para resistir «I empuje 
de las bayonetas cspaftolas, teirmibaron 
por declararse en prebiprtAda fuga, con 
pérdida de 700 hómW'es. entré muertos 
y heridos. 

Del oompórtámléhto'dé lAs'trbpas reía* 
listas ¡qué decir! No llegaban A 2,000' 
hombres, y dei'rotáhAi á'5,000 Vfé' <it»e 
constaba el «íjércítorébéfdé. ' 

: ' tíiM^r. '• 
• -. i . • . ; • • ' • : i ! ' 1 ! ; ;• 1 

(Prehibida la reproduceión). , ' , 

L&LOMEVIDAD 

Sir James Sawyer haoonfládt) al'pfi- ' 
blico ía siguiente receta, 'don hi'ttaí 
AsogurA qué se alarga la rida. ' ' • ' ' 

Ocho horas dé saetlo, ; .; Í < ' 
Dormir sobre el lado derecho. 
Tener «bien» la ventatiá dé lá hábi. 

tación toda la 'noche. 

No apoyar la cama cohtrá la pared., 
Nada de baño frió por lA mañana, 

sino A ia.ifi!iiperatmAJlel-cufirpQ»_- ,̂ 
Ejercicio antes del almuerzo, 
Cómase .pOca é?f9»^ty M ^ ' ^ C ^ Í f ' 
Para adultos. No se tomie leche. 
Cómaso en Abundancia sustancias 

grasientas.paraalimentar la* cédulas 
qao matan los gérmenes n^orbosos. 

Evítense las bebidas embriagantes. 
Hágase todos los días ejercicio al aire 

libre. 
No se tenga en la habitación anima­

les, que suehin ser vehículos de gérn e-
mes morbosos. 

I Vivase en el campo, si es posible.. 
Cuidado con la humedad y el agua 

" * • • * 

parativos del ataque A toda,la lí'npa ! que se bebe.. 
enemiga, y para evitar qus los rebeldes 
se rehicieran del descalabro sufrido, A 
muy corta distancia se dedicó A fusi­
larlos; y cuando todos estuvieren listos 
para el heroico muvimiento que se que-

Prooúi^e variedad-de.oenpaoióB. - : 
TóupiesB vacaciones cortas y freottebi-

t e a . • , • . : • i . - ' , v 

No se abriguen ambioionea iliniit**' 
das. 

Tía «feetnar,- VwWés, owr 'etn8tiyitrt'~"!<'B BWplBfa» ta pacTcncTA 
Rio 1 S Gerona, atacó A los batallones del Rio 

de la Plata, y el coronel Espartero, al 
Si esto hacéis, oh amados lectores, 

Sir James Sawyer os asegura, ó casi 
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CAPITULO x v n 

EN EL QUE EL COMENDADOR 
NO SABE LO QUE LE PASA Ni LO QUE 

LE VA A SUCEDER 

L'KGO que Eguía se vio solo corrió A presentarse 
>" con el fin de instruirle en lo que habia al rey. 

p a s a a o COU Ul VÍUUJC»»""—'• > — ' >•« yt^otauwai 

lo, presentAndole el hecho como le pareció mas con­
veniente, para que la escrupulosa conciencia de Su 
Majestad no se alarmase. 

El rey que Mtaba triste en aquella ocasión; oono-

oia que su pecho ansiaba la realización de ano de 
aquellos e:iítrafios sueños qn« habta concebido entre 
la soledad de su alcázar, puesto que, joven y enfer­
mizo, apenas^abia esos ejercicios caballerescos, tan 
necesarios en un principe como el don de gobernar. 

Desde que por insinuaciones de su funesto conse­
jero trató de lanzarse A la senda de un amor extra-
fioA su carácter y educación, olvidó la caza, única 
pasiva de su cuerpo, donde encontraba momentos 
de solag .y recr^, y guiado por un capricho mas 
bien que por una pasión verdadera, se d^jó condu­
cir segúa el cAÍcuIo de otro hombre, mientras que 
él, autómata do las instrucciones que recibía, solo 
pensaba en .conseguir sus esperanzas. 

Luego que oyó de Eguía la desügurada narración, 
por ia poaJI desairaba d^o Fernando Ponzoa la alian­
za que se le ofrecía, y cuando el cortesano supo he-
fir sn orgaÜQ y amor propio eq términos de hacerle 
olvidar la justicia y la razón, no pudo menos el rey 
de sentir que sos deseos se habían aumentado A la 
iiuinera,de los d«l niño, que es mas tenaz ouando 
mas obstAculos encuentra en vK>nseguir lo que ape­
tece. 

—¡Ah! murmuró Cirios, extraviado por las des­
cripciones de Eguía: el comendador estA loco. 

—Y no es eso lo peor, señor, observó el oonseje-
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toma de hábito, y per último regresó A su casa pa­
ra predicar tín sermón A su pobre hija, ylótima de 
la tiranía de un padre por un lado, y por otro ju­
guete y eauabel de tres ambioiosoa cortesanór qae 
apenatf coQOola. 

P^ro aquel dia era fatal én todos conceptos para 
la impaciencia del comendador. 

El confitero y repostero ¿ quien se habían, dado 
las órdenes convenientes para que dispusiese un 
magnifico refresco, dijo que necesitaba diez^dias, 
por lo menos, para confeccionar sus ^obmpqtaSr sus 
almendrados, sus i>lzcócW8''y detnás confites,' 

I ^ abade î̂  mánite0tó,,qu9 |)^biendo m]i|c|]0{|^i«|s 
feriados ei) la#ewapa l}0 era g08|bie, sjn f^lt{if j Jo 
pre^qritp,en el ritual romajíp, bficerja i<jrnA,j^hA-
bi^ basta dentro de unos dope días; p.uea.d^ia la 
b^ena señora, con mnchiy rajsoí̂  y fonft<^\^^tiiV 
Siempre se tardaría én adornar la iglesjg t^a.t0p 
el lujo y aparato qú^,req¡áér^,)fo^í:p^^fli9^ 
tres ó cuatro días ^ ma? d^ la. » l̂̂ ^«l̂ .|ri(l io4^' 

La reina madre hizo presente que no podia »erii-
caree la función hasta que regresase A la corte el « • 
zobispo de Toledo, el cual estaba nombrado por «M* 
para que oficiase en aquel solenine dia. 


